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Queridos hermanos y hermanas: ¡buenas tardes!

Les agradezco sus oraciones, sus testimonios y sus cantos. He pensado mucho en ustedes,
llevando en el corazón el deseo de encontrarlos, de mirarlos a los ojos, de darles la mano y
abrazarlos. Finalmente estoy aquí, junto a los hermanos con los que comparto esta peregrinación
de paz, para expresarles toda mi cercanía, todo mi afecto. Estoy con ustedes, sufro por ustedes y
con ustedes.

Joseph, has hecho una pregunta decisiva: «¿Por qué estamos sufriendo en un campo para
desplazados?». ¿Por qué? ¿Por qué tantos niños y jóvenes como tú están allí, en vez de ir a la
escuela a estudiar o a un hermoso lugar al aire libre a jugar? Tú mismo nos has dado la
respuesta, diciendo que es «por los conflictos que atraviesa actualmente el país». Es
precisamente a causa de las devastaciones que produce la violencia humana, además de las que
producen las inundaciones, que millones de hermanas y hermanos nuestros, como ustedes, entre
los cuales muchísimas madres con sus hijos, tuvieron que dejar sus tierras y abandonar sus
aldeas, sus casas. Lamentablemente en este país martirizado ser desplazado o refugiado se ha
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convertido en una experiencia normal y colectiva.

Renuevo, por tanto, con todas las fuerzas, el más apremiante llamamiento a que cese todo
conflicto, a retomar seriamente el proceso de paz para que finalicen las agresiones y la gente
pueda volver a vivir de manera digna. Sólo con la paz, la estabilidad y la justicia podrá haber
desarrollo y reintegración social. Pero no podemos esperar más. Un gran número de niños
nacidos en estos años sólo ha conocido la realidad de los campos para desplazados, olvidando el
ambiente del hogar, perdiendo el vínculo con la propia tierra de origen, con las raíces, con las
tradiciones.

No puede haber futuro en los campos para desplazados. Se necesita, precisamente como pedías
tú, Johnson, que todos los jóvenes como tú tengan la posibilidad de ir a la escuela y también el
espacio para jugar al fútbol. Es necesario crecer como sociedad abierta, mezclándose, formando
un único pueblo atravesando los desafíos de la integración, también aprendiendo las lenguas
habladas en todo el país y no sólo en la propia etnia. Es necesario abrazar el maravilloso riesgo
de conocer y acoger a quienes son diferentes, para volver a encontrar la belleza de una
fraternidad reconciliada y experimentar la aventura impagable de construir libremente el propio
futuro junto al de toda la comunidad. Es absolutamente necesario evitar la marginalización de
grupos y la segregación de seres humanos. Pero para satisfacer todas estas necesidades se
necesita paz. Y se necesita la ayuda de muchos, la ayuda de todos.

Por eso quisiera agradecer a la vicerrepresentante especial Sara Beysolow Nyanti el habernos
dicho que hoy es la ocasión para que todos vean lo que está sucediendo en este país desde hace
años. Aquí, en efecto, perdura la mayor crisis de refugiados del continente, con al menos cuatro
millones de hijos de esta tierra que han sido desplazados; con inseguridad alimentaria y
malnutrición que afectan a dos tercios de la población; y con las previsiones que hablan de una
tragedia humanitaria que puede empeorar aún más en el transcurso del año. Pero, sobre todo,
quisiera agradecerle porque, tanto usted como muchas otras personas, no se detuvieron a
estudiar la situación, sino que se pusieron manos a la obra. Usted, señora, recorrió el país, miró a
los ojos a las madres siendo testigo del dolor que experimentan por la situación de sus hijos. Me
impresionó cuando afirmó que, a pesar de todo lo que sufren, la sonrisa y la esperanza nunca se
apagaron en sus rostros.

Y comparto cuanto ha dicho sobre ellas: las madres, las mujeres son la clave para transformar el
país. Si reciben las oportunidades adecuadas, por medio de su laboriosidad y su actitud de
proteger la vida, tendrán la capacidad de cambiar el rostro de Sudán del Sur y de proporcionarle
un desarrollo sereno y cohesionado. Pero, les ruego, ruego a todos los habitantes de estas
tierras: que la mujer sea protegida, respetada, valorada y honrada. Por favor, protejan, respeten,
valoren y honren a cada mujer, niña, adolescente, joven, adulta, madre, abuela. Si no, no habrá
futuro.

2



Y ahora, hermanos y hermanas, los sigo mirando, veo sus ojos cansados pero luminosos, que no
han perdido la esperanza; sus labios que no han perdido la fuerza de rezar y de cantar; los veo a
ustedes que tienen las manos vacías pero el corazón lleno de fe; a ustedes que llevan dentro un
pasado marcado por el dolor, pero no dejan de soñar con un futuro mejor. Nosotros hoy,
encontrándonos con ustedes, quisiéramos dar alas a vuestra esperanza. Lo creemos, creemos
que ahora, también en los campos para desplazados, donde, lamentablemente, la situación del
país los obliga a estar, puede nacer, como de la tierra desnuda, una semilla nueva que dará fruto.

Quisiera decirles que ustedes son la semilla de un nuevo Sudán del Sur, la semilla para un
crecimiento fértil y lozano del país; ustedes, de las distintas etnias, ustedes que han sufrido y
están sufriendo, pero que no quieren responder al mal con otro mal. Ustedes, que eligen desde
ahora la fraternidad y el perdón, están cultivando un mañana mejor. Un mañana que nace hoy, allí
donde están, de la capacidad de colaborar, de tejer tramas de comunión e itinerarios de
reconciliación con quienes, aun siendo de diferentes etnias y procedencias, viven junto a ustedes.
Hermanos y hermanas, sean ustedes semillas de esperanza, en las que ya se percibe el árbol
que un día, esperemos cercano, dará fruto. Sí, ustedes serán los árboles que absorberán la
contaminación de años de violencia y restituirán el oxígeno de la fraternidad. Es verdad, ahora
están “plantados” donde no quieren, pero precisamente en esta situación de sufrimiento y
precariedad pueden tender la mano al que está a su lado y experimentar que están enraizados en
la misma humanidad; de ahí es necesario recomenzar para redescubrirse hermanos y hermanas,
hijos en la tierra del Dios del cielo, Padre de todos.

Queridos hermanos y hermanas, lo que nos recuerda que una planta nace de una semilla son las
raíces. Es hermoso que aquí la gente les dé tanta importancia a sus raíces. He leído que en estas
tierras “las raíces nunca se olvidan”, porque “los antepasados nos recuerdan quiénes somos y
cuál debe ser nuestro camino. Sin ellos estamos perdidos, temerosos y sin brújula. Sin pasado no
hay futuro” (cf. C. Carlassare, La capanna di Padre Carlo. Comboniano tra i Nuer, 2020, 65). En
Sudán del Sur los jóvenes crecen atesorando los relatos de los ancianos y, si bien la narrativa de
estos años estuvo caracterizada por la violencia, es posible, más aún, es necesario inaugurar una
nueva a partir de ustedes: una nueva narrativa del encuentro, donde lo que se ha sufrido no se
olvide, sino que esté habitado por la luz de la fraternidad; una narrativa que ponga en el centro no
sólo el dramatismo de la crónica, sino el deseo ardiente de la paz. Sean ustedes, jóvenes de
etnias diferentes, las primeras páginas de esta narrativa. Aunque los conflictos, la violencia y los
odios hayan arrancado los buenos recuerdos de las primeras páginas de la vida de esta
República, sean ustedes los que vuelvan a escribir la historia de paz. Yo les agradezco su
fortaleza de ánimo y todos sus gestos de bien, que son tan agradables a Dios y hacen valioso
cada día que viven.

También quisiera dirigir una palabra agradecida a quienes los ayudan, a menudo en condiciones
no sólo difíciles, sino de emergencia. Gracias a las comunidades eclesiales por sus obras, las
cuales merecen ser sostenidas; gracias a los misioneros, a las organizaciones humanitarias e
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internacionales, en particular a las Naciones Unidas por el gran trabajo que realizan. Ciertamente,
un país no puede sobrevivir con ayudas externas, sobre todo teniendo un territorio tan rico de
recursos; pero ahora dichas ayudas son extremadamente necesarias. Quisiera también honrar a
los numerosos trabajadores humanitarios que han perdido la vida, así como exhortar a que se
respeten las personas que ayudan y las estructuras de apoyo a la población, que no pueden ser
objeto de asaltos y vandalismo. Junto a las ayudas urgentes, creo que es muy importante, en
perspectiva de futuro, acompañar a la población en la vía del desarrollo, por ejemplo, ayudándola
a adquirir técnicas actualizadas para la agricultura y la ganadería, de manera que se facilite un
crecimiento más autónomo. Les pido a todos, con el corazón en la mano: ayudemos a Sudán del
Sur, no dejemos sola su población, que tanto ha sufrido y sigue sufriendo.

Por último, deseo dirigir un recuerdo a los numerosos refugiados sursudaneses que están fuera
del país y a cuantos no pueden regresar porque su territorio está ocupado. Estoy cerca de ellos y
espero que puedan volver a ser protagonistas del futuro de su tierra, contribuyendo a su
desarrollo de manera constructiva y pacífica. Nyakuor Rebecca, me has pedido una bendición
especial para los niños de Sudán del Sur precisamente para que puedan crecer todos juntos en la
paz. Nosotros tres como hermanos daremos la bendición: con mi hermano Justin y mi hermano
Iain, juntos les daremos la bendición. Que, con ella, les llegue la bendición de tantos hermanos y
hermanas cristianos en el mundo, que los abrazan y alientan sabiendo que en ustedes, en su fe,
en su fuerza interior, en sus sueños de paz resplandece toda la belleza del ser humano.
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